
LECCIONES SEPTUAGINTAVIRALES 

EN UNA NUEVA THADUCCIÓN DE LOS 

SALMOS MASORÉTICOS 

Decididamente, la vers10n griega y latina de los Salmos que usa 
en su liturgia la Iglesia de Cristo en Oriente y Occidente, va consoli­
dando el alto aprecio que se merece por la pureza del te,1,to que repre­
senta, al mismo tiempo que se suceden contra ella las de antiguo repe­
tidas y también merecidas quejas por sus oscuridades e imperfecciones 
secundarias. Hace poco más de dos años que insistió como pocos en la 
primera de estas dos ideas la edición y comentario textual de FR. vVUTz 
(Die Psalmen textkritisch untersucht, München, 192 5), insistencia que 
no dejó de recalcar y aplaudir la revista del Instituto Bíblico ele Roma 
VERBUM DoMINI [6 (1926) 56-61]; y hoy viene inesperadamente a refor­
zar dicha posición el reputado lexicógrafo y escritor P. Zorell en su 
reciente PsALTERIUM Ex Hl>BRAEO LAT1Nu:v1 (Romae, 1928). 

Inesperadamente, decimos, porque de él nos era conocido más 
bien un modo de pensar no tan entusiasta sobre el valor textual de 
los LXX en los Salmos. Sin ir más lejos, en el juicio que de la citada 
obra de vVuTz estampó en BÍBLICA [(1927) 103-ro9], no sólo discon­
viene con vVuTz en la teoría ele las transcripciones por .éste aplicada a 
los Salmos - y eso nada nos extraña - sino que, además, supone 
obvias en los LXX libertades de traducción tales ( 1), que no parece 
puedan asumirse de buenas a primeras y menos con frecuencia, dada 

(1) Sólo entre los pocos casos que examina y discute contra vVuTz leemos refle-
xiones como éstas: [ die LXX wo!lten nicht wort!ich iibertragen ..... ps. 2, 3; die LXX voli­
ten den kontextmczssigen Gedanken zum Aust!ruck bringen ..... ps. 2, I2,' die LX){ wol!ten 

den ..... Anthropcmorp!1ismus ..... meiden ..... ps. 3, 8; wei! LXX frei iibersetsen ..... ps. I 45, 3 
(l. c., rn5-107). De un modo general se hace poco antes esta afirmación global no pro­
bada: attch umgingen die L){X bekanntlicli oft (subrayamos nosotros) eine ganz wiirt­

liche Übertragu11g um in einerfiirs Beten und Singen in der Synagog-e bestim111ten Übe1·­
setsung der Lié<ier fsraels a/les zu meiden, was auch nur dem Schein naclt Cottes UJ/•" 

würdig klang (8, 6 cinn,o~~ statt Ozóv )J. 
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la técnica completamente contraria de traducción en aquellos antiguos 

traductores. 
En su nueva obra, el ilustre filólogo orientalista, no sólo no mienta 

dicho principio ele presunta libertad de traducci6n en los LXX, sino 

que ele los cuatro cargos que muy justamente recoge e ilustra contra 

la técnica ele traducción septuagintaviral (r), todos ellos, si no es quizá 

el cuarto en su primera parte, concurren a demostrar en los LXX 

aquel reconocido servilismo ele traducción, que cu,rnto molesta y re­

trae al lector que busca la inteligencia directa del pasaje leído, tanto 

deleita y retiene al crítico que va tras la forma original semítica su­

puesta por la venerable traducción. La cual, por esa su venerable 

antigüedad, junta con esa escrupulosa literalidad, nos pone ante los 

ojos un texto hebreo tanto más puro y conforme a los primeros arque­

tipos que el actual de la Masora, cuanto menos dista de ellos en tiempo; 

o, lo que es lo mismo, cuanto ha sufrido durante siete siglos - del II 

a. C. al VI p. C. - en vez de los numerosos cambios inevitables de los 

copistas de un hebreo sin puntos, sin división de palabras y con formas 

de letras de transición, los tanto menos numerosos de copistas de un 

texto griego vocalizado y de caracteres uniformes. 

Según lo que imponen estos principios y sus deducciones, vemos 

con gran placer que es grande el número de lecciones septuagintavi­

rales adoptadas contra las correspondientes masoréticas erí la nueva 

t:·aducción de ZoRELL. Hasta 172 hemos contado de las que él aduce 

( n el apéndice crítico, pp. 295-309. De esas I 72 veces en que la lección 

Je la Masora cede el puesto a la lección de los LXX, se hallan éstos 

solos hasta 41 veces (2); en compañía de la Pesitto hasta 62 veces (3); 

(r) Los cuatro cargos son: a) uniformidad en la traducción de una palabra hc-

trea siempre por una misma griega; b) uniformidad en la traducción de determinada 

forma verbal hebrea por determinada forma griega; e) literalidad de versión aun en 

los hebraísmos más ajenos a la lengua y genio helenos; d) falsa lección de la palabra 

hebrea y frase de traducción oscura e ininteligible. Cf. Proleg., X-XII. 

(2) Pss. 2, ro; 4, 3; 12, 8; 18, 4; 24, 4. 6; 30, r r. 13; 32, 5; 34, 2; 35, 14; 37, 28; 

40, 17; 41, 2; 55, 13; 65, 2; 71, 21; 72, 5. 17; 73, 28; 74, 8; 76, II; 90, 3; 94, 19; roo, 

3; 105, 6. 39; ro9, 13. 15; 113, 9; II8, 21; 119, 88,139.146. 156; 134, r; 138,4; 143, 

9; 144, r; 145, 7; 147, 8. 
(3) Pss. 2, ro; 3, 8; 4, 8; 6, 8; ro, 5; 16, 14; 18, 28. 43; 20, 8. ro; 22, 31; 24, r. 

5. 9; 28, 8; 31, ll; 34, 11. 18; 35, 13; 44, 5; 48, 12; 49, 12. 20; 50, r8; 55, 20; 56, 13; 
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con la Pesitto y la traducción del hebreo de San Jerónimo hasta 52 
veces (r); con San Jerónimo sólo r6 veces (2); una vez con Teodoción 
solo (3). Fuera de este último caso prescindimos en estas listas del 
Targum y de las otras versiones aducidas también por ZoRELL: Aquila 
Símaco, Teodoción, la V y la VI. 

En cambio, casos en que, discrepando de la Masora los LXX, 
adopte ZorrnLL lecciones de aquélla contra éstos, no hemos encon­
trado - de los aducidos en el apéndice crítico - sino 18 (4). A esos 
18 habría que añadir otros (5), en que las lecciones rechazadas de 
los LXX no han sido juzgadas dignas de figurar en el apéndice, no 
sabemos porqué; tanto más cuanto que muchas de esas lecciones, 
para quien tiene presentes los principios _y deducciones antes alu­
didos, pudieran merecer, no sólo ser cotejadas con las del actual texto 
hebreo, sino aun preferidas. 

De todos modos, están de enhorabuena los LXX y su réplica 
latina nuestro Salterio Galicano; pues en una traducción que se titula 
ez hebraeo tanta cuenta se ha tenido justamente con ellos, que casi el 
título del libro podía llevar con motivo el determinante que aquí aña­
dimos: Psalterium e:t ltebraeo a LXX supposito latinum. 

En otros méritos de la nueva obra de ZvRELL no me toca a mí 
meterme por lzoy: sólo lze querido insistir en el arriba e.1-puesto. 

RICARDO ARCONADA. 

65, 2; 66, 6; 68, 24. 29; 69, 27; 74, 20; 75, 2. ro; 76, 7; 77, 7; 78, 60; 81, S; S2, 3; 86, 
16; 88, 8; 89, 8; 95, ro; ro 5, 4. 28; ro6, 33; 115, 12. 19; 116, 16; 119, 49. 67. 103; 120, 
2; 125, 3; r30, 5; r38, 3; 145, 5. 12. r4. 16; 148, 5; 149, 2. 

(1) Pss. 2, 9; 7, ro; 8, 6; r r, 1; 16, z; 18, 5; 22, 28; 26, 3; 29, ro; 31, 7; 33, 7; 
36, 2; 37, 36. 36; 44, 5; 52, 8; 63, 11; 68, 3r; 69, 21; 72, 1. 7; 73, ro; 80, 7; 86, 11; 88, 
2; 89, 3; 96, ro; 97, lli ro5, 22. 27. 40; I06, 9; 107, 20. 20; IIO, ro; II5, 9. lli II8, 
,3; 119, 9. 22. 42.78.118. 150; 120, 6; 130, 7; 132, l. 18; 135, 20; 138, l. z; 147, 20. 

(2) Pss. 18, 41; 33, ro; 36, 6; 37, 14; 38, 17; 43, 2; 45, 5; 46, ro; 55, 18; 74, 19; 
102, 4; 109, 13; J16, 8; 117, 41. 98; II9, 137. 

(3) Pss. 22, 3 i: 1V'it posteritas mea. En la notar de la p. 35 hay que leer Theod,, 
LXX add. mea en luga'r de TM, LXX add. mea. 

(4) Pss. 21, 9; 22, 22. 27. 30; 47, ro; 55, 22; 69, 23; 74, r9; 75, 6; 86, 11; 104, 
I], 28; 109, 28; 119,119; 132, 9; 140, II; 141, 9; 146, 3• 

(5) V. gr., pss. 2, 6. 12; 3, 8; 4, 7 .•... IIo, 3, etc. 


